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QAZETA DE MADRID
' DÉE MIÉRCOLES 31 DE ENERO DE 1810.

PRUSIA. '' ) * •. ’
Berlín 2 3 de diciembre de rSt>9<- ’

Con motivo del feliz regreso de £S, MM. sa 
tan puesto en libertad todos los que estaba^ pre­
sos par causas de corta consideración. „

Es.a noche ha estado iluminada toda la ciudad, 
y llenos ae contento todos .los habitantes por haber 
vuelto a ver a SS. MM. dentro de sus muros.

GRAN BRETAÑA.

Londres 2 de enero -de 18 ío.

Ayer se dixo que el conde Camdem había re­
nunciado su presidencia del consejo, y debía ser 
reemplazado por ei duque Montroso, y á este le 
sucederá el marques de Hertford.

Siguen las agiraciones que por nuestra desgra­
cia reinan tanto tiempo hace en el gabinete por ei 
espirito de división, de intriga y cabala. El mar­
ques Je Weiicsiti/y el señor Perceval han tenido 
ja una fuerte disputa, y la diferencia de sus de- 
si;;..¡os políticos seta probablemente motivo de una 
mui ación en el gobierno. Se dice también que el 
canciller y el señor Perceval están los dos en dis­
posición de renunciar sus destinos, y que el señor 
Canning entrará en el ministerio. ( Alorning-chro- 
nicle.)

IMPERIO FRANCES.
París 7 de enero.

S. M. el Emperador fue á caza antes de ayer, 
y á las dos y media asisi ó y presidió el coas ejo 
de Estado.

SS. MM. el Rei y la Reina de Biviera ocupa­
rán el palacio del príncipe virei, cabe Je Lila.

S. E. el mi’ istro de Relaciones exteriores da 
hot una gran función y baile de mascaras, á que 
convida toda la corte.

El esrado mayor de esta plaza ha dado el día j 
de este mes uua orden general en los términos si­
guientes :

„E1 príncipe de Neufchatel y de Wagram, 
vicecondestable, ha mandado arrestar al señor aya- 
dame comandante, por haberse presentado en las 
Tuberías con tin uniforme que no estaba prescrito 
por los reglamentos militares. De qualquier gra­
duación que.sean los militares deben llevar ios 
uniformes prescritos por las' leyes y reglamentos, 
sin que se permita variación alguna; y los que con­
travengan á la presente orden serán arrestados, y 
se dará cuenta al ministro de la Guerra."

El señor Gorgoli, edecán de S. M. el Empe­
rador de Rusia j.ha salido de París para Peters— 
burgo.

S. M. el Emperador y Reí asistió ayer noche 
al teatro francés á la representación de Semíramis: 
á sn llegada resonaron en el teacro repetidos vivas 
y sinceras aclamaciones : S. M. permaneció hasta 
que se concluyó la tragedia.

ESPAÑA.

Andijar 22 de enero.
El REI nuestro Señor ha llegado i esta ciudad 

e'ta tarde, habiéndole salido á recibir al camino 
una diputación de las personas mas distinguidas que 
aquí existen, y ha sido recibido con repique de 
campanas, colgando los balcones de las casas , y por 
la noche ha habido iluminación.

Del 25 de enero.
Extracto de las minutas de la secretaría de Es­

tado.
Andújar á 23 de enero de 181 o.
Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y 

por la constitución del estado, REI de las Etp. tas 
y de las Indias.

,,Informado de que entre los habitantes a quie­
nes los sucesos de la guerra han abjad > d.- sus ho­
gares , hai algunos que huyen con u inien ion evi­
dentemente culpable de calumniar ia conducta de 
las tropas que mandamos, y de mantener j los pue­
blos de donde se retiran, y aquellos adonde v^n, 
en los funestos errores que les han inspirado nues­
tros enemigos, con el objeto de prolongar las tur-

APUNU1CE A..U GAZETA DE MADJUD.

Miércoles 3 1 de enero de 1810.

Pido la palabra, señor redactor. Vmd. está consti­
tuido por ahora presi lente de esta respetable asamblea, 
ó siquier academia, que llamamos público literario: sus 
importantes funciones son conceder la palabra al orador 
que la pida á su vez: mantenérsela mientras no divague 
6 np salga del asunto; llamarle al ór.lcn quando se des­
mande á personalidades, ó se olvíde de si misino hasta 
faltar al respeto debido á personas y costumbres.

Pido la palabra para hacer algunas proposiciones de 
importancia para todos los miembros, sentados antes al­
gunos preliminares. .

Esta asamblea, com» todas, cita‘compuesta de suje­

tos de distinto carácter •• cada uno tiene su genio , su ta­
lento, su instrucción: cada uno tiene habites , pasiones 
é intereses diversos; pero todas sus vari-dales se pueden 
comprehender baxo una división general de tres clases 
principales.

La primera es de aquellos hombres á quienes la na­
turaleza ha dotado de una cierta posesión de si mismos, 
que pudiéramos llamar confianza, sí no se equivocase 
con ei descaro algunas veces; si á esta confianza reúnen 
el talento de texer algunas frases, y una pumita de esta 
malicia que sa suele llamar gracia para coger el Ldo ri­
dículo, que se puede encontrar en todas cosas , tenemos 
esta cuta de oradores sempiternos, que, sea quai fuero 
él asunte que se trate, se apoderan de la tubuna , <> Tien­
den el paño, y toman por suya la palmr.» en todas par­
tes; ya hacen una disertación sobre el tare . ya ura dia­
triba sobre las cirninjtatniaj, ya nos cuentan sus eut-



iatf'
kp leñéis» qde tíeséir;

Hemos decretado y decretamos lo siguiente: 
articulo.r., Eir cada- pueWo ocupador p°r el 

exército se férrrirará una ceiríísidti d<fftes: níidrnbroi. 
El alcalde jera individuo de dtcKáí comTsion, y la 
presidirá. ^

art. ii. Formará una Hita d« loí propietariot'' 
ausentes. _

art. m. rmpmrfí <ftf prsáffctó'iíé WWfcr1 
oes mices, y de los muebles y efectos pertetiéCieh- 
tés 3 laí perVon'as airtentes pitar óqtftrií ales gsfttos 
€±triro)fdiriái'íbí dé la guerra, y ififvistr dé estás cát* 
¿ii 3 loá habitantes <Júé húblétta pétrtunécida cotki 
déta fíatela eO strs hógaréí.

ÁáT. IV, Todié la# rentas y productos de IdX 
Bienés del' étudd sé apltián Hástá nueva óídcn ai

. mismo destiño.
art. v. Los curas y qtíátesqniéTa oftos em­

pleados civiles y militares qiid hbbiésén huido se­
rán reemplazados provisionarimehfte ; y st ocho días 
déspues río hubieien vuelto á sil* ptrestOs , se les 
considerará corrio qué loS harf abdicado, jr se pro­
veerá á su reemplazo definitivo.

art. vi. El mismo término sé conóede á los 
habitantes que se hayan fugado. No Se admitirán' 
las reclamaciones qué puedan hacer Sobre las dis­
posiciones de las rentas de sai bienes hechas duran­
te su ausencia.

art. vil. Nuestros ministros de lo Interior, 
Hacienda y Negocios eclesiásticos, cada uno en la 
parte que le tuca , quedan encargados de la execu- 
cion del presente decreto. = Firmado = YO EL 
REÍ. = Por S. &L su ministro secretario de Estado 
Mariano Luis de Ur^uijo.”

Carta que dirige el gtneral O-Fdtrill d sus an* 
tiguos compañeras en ti exército español.

„ Sefidtés: fíl los prirtcipíóS áe la mutación po­
lítica de nuestra España á nadie oculté mis senti­
mientos ni mi mbdb dé pensar, pérblUUcho menos 
á itiis tortipáfiéros érí la milicia.

,¿Vacilar entré la atiarqüla y un gobierno qué 
nos aseguraba la tranquilidad y la paz, me pareció 
iieirlplre un de.ito dé lesa patria.

,, El rio adherir con sinceridad á un gobierno 
que nos ofrecía con tula constitución libéíal lá in­
tegridad del territorio y ía independencia nacional, 
me pareció él mayor eitravíó dé la faZdn hu­
mana.

„La independencia nacioiial soló estriba en dos 
éosas; en las íaéráuS ptdpiaS dél gobierno , y fcñ la

«onffaw*»^5« i «pira á ratvecino* quando estos 
•oo poderosos.

,,La anterior dinastía, por decrepitud ó por la 
decadencia/iUecparable_de todo lo humano, halla 
ya agotado Tos manánmlesdV la fuerza y del p ei­
der-, r-y-il^wk» vinculada en su propia sargre la 
énémistádaé'UD véCinÓ- poderoso i irresistible.

.-^jlsgg^v á* gStSifri- ?■*'!*« en aceieraf
«f CTeStT^diÍTflüccioo; bien al contrario, tra­
bajamos alguoos, segunfnnesrros empleos, en pre­
caverla ó retardarla ;• í>éro 6h Vano, pues que Ja 
Providencía le babia decretado de otra snerte.

„Ep éí.torbellino de las pasiones sucede á los 
fiórfíbre's 1Ú qué á los cuerpos de poca gravedad con 
¿1 t'ifcútó'arfremoHnádo; los,Jqoe se hallan en la es­
fera de actividad de éstegiran sin dirección fi­
la , mientras los demas en razón de su gravedad ó 
de su distancia permanecen tranquilos.

„Nb hubo un solo general de ios constituidos en 
los primeros mandos ael reino que no resistiese es­
tos primeros vértigo# populares; alguno? fueron 
víctimas de su veredero patriotismo ó de su \ r:t- 
dencia; otrós que no pudRerón opone-se lal torr--;¡- 
te, se desviaron de él; pero todos, sin excepción 
alguna, acreditaron con süs 'acciones, su< escritos, 
y aun su silencio, qué éf intento de resistir I * mu­
tación que se preparaba ééa lo mismo que tallar Ja 
ruina y destrucción entera dé la España.

„Én prueba de esta verdad apelo á los mismos 
generales que aun existen, ó á los empleados cer­
ca de los que han fallecido; y esroi pronto á ma­
nifestar á ia nación entera la cbrrespondencia de 
oficio que tuvieron en aquella época crítica con el 
ministerio de mi cargo quarttas personas obtenían 
entonces los mandos dé todas clases.

,,LoS primeros magistrados de la nación que, 
despees dé formado él forréate de la opinión popu­
lar , abrazaron está por no haberla sabido dirigir, 
nos dieron mil pruebas de que pensaban de este 
mismo modo, cifrando en esta unanimidad de sen­
timientos la tranquilidad pública : si alguna voz 
contraria llegó entonces á oirse, fue por lo común 
el eco de alguna pasión exáltada,ó del interes pro-

Íúo, siempre diestro éü aprovechar tales circuns- 
arteia?.

,, Varios incidentes, harto desgraciados para la 
nación , han llegado á conducirla al borde del pre­
cipicio y de su fuína; pero corramos un ysIo su­
bte todo lo paSado, y tratemos de precaver los 
íhafeí vertidérós.

„¿Quá¡cs son las esperanzas de vmds., quíles 
los medios de realizarlas, y quál también debiera 
Ser sin vacilación alguna el objeto que actualmente 
debe proponerse todo buea español?

ñor y delirios, ya ños refieren por menor sil* distraccio­
nes: si es en las coücíirréñciás y tertulian, ya critican 
tiña comedía, ya ensalzan una nóvélk, siempre coñ pl*¿ 
¿os poderes de la rázoii y del buth güito ; y nó descen­
derán ellos de su píilpito, aunque la conveHácion des* 
ciénda á Jas materias lilis triviales: sé ^tabli de la salud,
del tiempo, del paseó.....ñó lia i especie qñe no ¿Xcíté
Su verba ínagofable, y ñó ños dirán q'üe lian ídó al frái- 
do sin hacernos una o ración con tu eJtordió y con sü 
üpílogo......

Entreoigo algunos inlémbros q'üe me plregüñtáh *í éi 
envidia ó caridad: ybTes respondo qué é* invidíá dé s'u 
éatisfaccion , y candad póí lo» pobres á qdiéfi pilli»....

La ieguñda clase, señor présidéhté y íñicfnbró* hó- 
nórable», c's como sí díxérámos el partido de la oposi­
ción de la primera, no precisamente por sus opiniones 
é tés tfaáiíi&u, tiá» per lu éeeductá, ¡per té guste, i

por la naturaleza de sil genio. Estos no son oradores, 
ni han nacido para serlo: parece que, contentos con 
pensar, dexan á otros el cuidado de que hablen, y des­
conocen el don de la palabra, ó le desdeñan á tal pun­
to, que para dar las buenas noches se equivocan: siempre 
distraídos, siempre absortos, nunca están donde se en­
cuentran, y se les creería ocupados de las meditaciones 
híáa profunda*, quando tal vez piensan en Ja mas despre­
ciable bagatela. Si se dignan despegar sus labios, es para 
decir un despropósito; y quando contestan, aunque sea 
¡el discurso del orador nm brillante, es con una de estas 
absolutas, que manifiestan la opinión sin darse la pena 
de fundarla, por exemplo, está en falso, no es exacto, 
H Contra tos principios (jre. Yo no sé si por citas pala­
bra* de oráculo, por s« aire meditativo, ó bien por el 
honor d«l cutrpe, »• ha. cearuide «a llamarlo# pensa­
dores.



„Pof ventura ¿ parecer! á- nadie fundada la es­
peranza de sostener una lucha tan desigual con tro­
pas tantas veces derrotadas; tropas que no han te­
nido ni aun el tiempo de conocer el arma que ma­
nejan ; tropas que apenas saben el nombre de sus 
oriciales * y al rin tan descuidadas por un gobierno 
que ¡asalta 4 su desgracia atribuyéndolas sus der­
rotas , que carecen hasta del escaso alimento y pre­
ciso vestuario de los tiempo* <je paz •

,, Acaso conocida la imposibilidad de sostener 
la lid en campo abierto, se pretenderá substituir á 
esta especie de guerra (la única en que pueden em­
peñarse los pueblos libres y nados) otra clase 
de resistencia* Digan lo* habitantes de las provin­
cias que por su desgracia han qnárido abrazar este 
sistema de guerra los males .que aun lloran, y si 
no hubieran querido á toda costa evitarlos.

,, El pueblo mas instruido y morigerado que 
dorante algún tiempo se propusiese combatir por 
estos medios á sus enemigos, acabaría siempre lle­
nándose de asesinos , que lo serán de sus mismos 
compañeros quando la necesidad los obligue, y de 
todos modos el oprobio de su nación.

,, Semejantes grupos de gente armada podrán 
frustrar alguna vez las miras de ua corto destaca­
mento ; pero jama* los planes de un exército fuerte 
y numeroso , á cuyo aspecto deben desaparecer co­
mo las sombras con la presencia del sol.

A qué pues podemos y debemos aspirar en 
esta situación? A tener un gobierno que asegure 
nuestra independencia, nuestra libertad civil , que 
reconozca y mejoré las in^ituciones que nuestros 
padrea no llegaron á consolidar, y que tome por 
pauta de sus operaciones y de sus leyes la que tie­
ne ya trazída la experiencia de los siglos en ios pue­
blos mas ilustrados, cifrando toda su gloria en la 
felicidad individual y en ia prospeiidad uacional.

,,Tales son las ventajas que nos ofrece á todos 
el reinado de nuestro Soberano Josef i; garantia 
bien fúndala en las prendas singulares de su cora­
zón , en su notoria sabiduría, y en los públicos tes­
timonios que ha dexado en el pais que acaba de 
gobernar.

„ Los militares especialmente hallarán en su car­
rera una existencia proporcionada á su empleo y 
clase de servicios; optarán á los ascensos y á tos 
premios según su mérito; cesarán de envidiar la 
suerte de los que abracér, otra profesión ; y satis­
fechos y colmados de distinciones en la suya, acre­
ditarán que léjos de ser una carga para ei estado, 
van á ser su principal apoyo.

,,Pero esta fuerza de opinión solo puede darla 
el trono dignamente ocupado, según se halla aho­
ra: reunámonos á este, y salvemos la patria.*'

VARIEDADES*

literatura extrajícerA.

Historia de las inquisiciones religiosas de Italia, 
España y Portugal desde su origen hasta la 
conquista de Esparza , por joscj j^avaltée Crc.
(Véase ia gazeta nútn. 30.)

El autor de la obra que anunciamos va recor- 
¡riendocon brevedad y exactitud las escenas de hor­
ror que ensangrentaron en aquella época el suelo 
dél mediodía de la Francia, conformándose coa 
las noticias auténticas que no* han dexado lós his­
toriadores de aquel tiempo.

No hai nadie que al oir hablar de cruzadas no 
se acuerde al instante de S. Bernardo, y aun algu­
nos le atribuyen en gran parte la persecución de 
los albigenscS} pero debemos decir eo honor de la 
memoria de este hombre célebre, que en el año de 
*•*09, que fue la época mas terrible de esta per­
secución escandalosar ya no existí» S. Bernardo; y 
ac.iSo , si hubiera vivido , su reputación y su tjlen— 
tu hubieran impedido que la corte de Roma hu­
biese adoptado lo* medios de conversión de que se 
valió.

En efecto:se sabe qoe en 1147 v*no el Santo á 
Albi para examinar por si mismo las cuevas opiniones 
que empezaban á correr en aquel p;L. Bien sabían 
los aibigenses el motivo de su visira ; y á pesar del 
temor que debía inspirarles el hábito que vestía , le 
recibieron con el respeto y veneración debido á su 
ciencia y á sus virtudes. Esta buena acogida movió 
la sensibilidad del banto , disipó la mala opi.iion 
que traía de los aibigenses, y su caridad vió en 
ellos desde luego hermanos extraviados, y no he— 
reges empedernidos. Trató pues de convencerlos, 
y para ello los reunió en la catedral, en donde les 
habló con dulzura , le escucharon con atención y 
docilidad , admiraron su elocuencia, y quedaron 
encantados de Ja suavidad y mansedumbre de sus 
consejos. Separóse el Santo de los aibigenses él se 
fue con la esperanza lisonjera de atraerlos sia vio­
lencia ni rigor ai seno de la Iglesia, y ellos se que­
daron pidiendo á Dios que les hiciese conocer la 
verdad por tales medios, si por desgracia estaban 
engañados.

Este hecho ,que jusúfica la conducta de S. Ber­
nardo, prueba al mismo tiempo que no hubiera si­
do imposible convertir á los aibigenses por el camino 
de la persuasión. Pero la ignorancia , y aun la am­
bición de la corte de Roma, preririó la sangre y la 
guerra, if ¡ qué guerra! Uaa guerra en la qual los 
cruzados tomaban ios pueb.os por asalto, degollan-

1.a tercera clase, aunque menos aparente, no es ia 
menos despreciable; es la mas mmcrosa por lo menos: 
«andona, condena, aprueba ó de,aprueba; y para esto 
no necesita pensar ni hablar; le basta un gesto, una son­
risa , una mirada: sus sentencias sin embargo son tre­
mendas; no se puede apelar de ellas sino á las mil y 
quinientas de la posteridad: asi los oradores tienen buen 
cuidado de procurárselas favorables, lisonjeando sus 
gustos, sus pasiones dominantes. Los pensadores afectan 
desprecia.las; pero no las temen menos, y aun puede 
creerse que de su sensibilidad á las censuras nace la 
cuidadosa reserva en que se envuelven, que si no fuera 
un orgullo refinado, pudiera tomarse por modestia.... Se
me interrumpe otra vez....  sí, señores, es envidia de
]<>s buenos ratos que vmd>. pasan en sus éxtasis, y lás­
tima de Ja figura ridicula que hacen.

Pero no hai regla sin excepción, señor presidenta

y honorables miembros; salpicados entre estas tres cla­
ses como por hierro de cuenta, se encuentra tal vez un 
erudito sin pesadez , un sabio sin vanidad., un poeta sin 
amor propio, y un filósofo sin rarezas; pero mi clasifi­
cación no es menos exacta por eso , y i fin de sacar par­
tido de esta misma variedad; á fin de que trabajen to­
dos, y sus trabajos sean mas útiles, pido se decrete qvr* 
los señores oradores estrechen un poco mas las líneas de 
sus discursos; que los señores pensadores salgan algún» 
vez del recinto de sus meditaciones; en una palabra, que 
ios unos piensen algo mas lo que nos dicen, y los otros 
nos digan algo mas de lo que piensan. Pido asimismo que 
el resto de miembros que compone ia clase numerosa 
de votantes adopte definitivamente fórmulas precisas 
para dar con exactitud sus opiniones: por cxemplo, que 
«o puedan aplaudir á un discurso de improviso sino con. 
las palabras de bitn dicho ó bien hablado, jamas con U



do á !os habitante, sin distinguir óe sexo ni de edad. 
Inquisidores enviados por la silla apostólica ib¿a 
detras del-étféícitoV y proscribiau' sin.rcompasiou á 
aquellos que habían podido salvarse del furor de 

• los soldados. Ni para ser víctima de su celo cruel 
■y ambicioso era necesario haber abrazado púb.ica— 
mente las opiniones de Los héreges; bastaba ja me­
nor sospecha, y ni aun-esa-era menester qu ando se 
trataba de personas cuyas riquezas excitaban U sa- 

■gradá coditía'de estés monstruos-.
En fin, sus crueldades y .rapiñas llegaron á tal 

Exceso, que■ la nación se sublevo, y la inquisición 
'quedó desterrada para siempre del territorio de
'Francia. ‘

Los Papas conocieron desde luego la grande 
'Utilidad que podían sacar de semejante institución, 
•y-asi es que la establecieron y consolidaron-en sus 
'•propios estados, y en aquellos en que exerciati ma- 
-yor autoridad, y en qne la ignorancia y ambición 
'de los Príncipes tenían inferes en que se estable­
ciese.‘Pusieron tribunales de inquisición en la ma­
yor parte de Italia , en España y en Portugal; y 
de aquí pasó á las Indias , donde subsiste todavía, 
la república de Veriecia se negó por mucho tiem­
po á recibir la inquisición; y quando al fin se vio 
obligada á admitirla, lo hizo con restricciones que 
la-dexaban sujeta al gobierno, y en la imposibili­
dad de perjudicar á los derechos de la nación. Tam­
bién Ñapóles higo alguna resistencia; pero al fin 
accedió al establecimiento de este tribunal en vir­
tud de una transacción entre las cortes de Roma, 
de Nápoles y de Madrid, por la qual el tribunal 
dé la inquisición de Ñipóles quedaba sujeto al in­
quisidor general de España.
• El norte de la Europa quedó libre de esta pla­
ga. La Inglaterra oyó la proposición de la corte de 
Roma con desprecio é indignación. La Alemania, 
que habla dado asilo á los sabios perseguidos, y 
que empezaba á envanecerse con los conocimien­
tos que le habían traído, temió, y con razón, que 
si recibía á los inquisidores, destruirían los ci­
mientos de su república literaria, y aun de su li­
bertad política. ¿Quién ignora las intrigas y pérfi­
dos art.ficios de que se valió-la corte de Roma para 
introducir la inquisición en los estados de Alema­
nia que dependían-en aquel tiempo de ia España? 
Pero el carácter flemático y reflexivo de los ale­
manes triunfó de la astucia' dé Ips Papas y de la 
política supersticiosa y cruel de Felipe n; y la Ho-’ 
Stftída ai cabo de 6o añus ue guerra adquirió su in­
dependencia , y repelió para siempre ia inquisicion- 
y á los tiranos que querían enviársela, para quel 
apagase las laces que empezaban á brillar en aque 
país, y para que privase á sus habitantes de los pri­

vilegios y derechos de qoe habían gozado hasta 
entonces.

De este modo el exceso del mal proiuxo poco 
á poco su remedio. El abuso de la anroridad in­
quisitorial , en lugar de reprimir los cismas y lie*- 
regías, no hizo mas que aumentarlos. Muchos teó­
logos católicos- levantaron la voz contra el abuso 
qüé el Papa hacia de su autoridad. Los Papas, eu 
lugar de corregirse, quisieron acallar estos gritos 
por Sos medios violentos á que estaban acostum­
brados. Esta conducta exasperó á ios qúe deseabaí» 
la reforma de ia corte romana; se confundió el po ­
der temporal de los Papas con su autoridad espiri­
tual: los Príncipes tomaron parte en esta dispata, 
y aeordáodose de las injurias recibidas, favorecie­
ron el partido que los libertaba del yugo pontifi­
cio , y cuya doctrina era mas favorable a los dere­
chos de la soberanía; y (a Inglaterra y la mayor 
parte de Alemania sacudieron para siempre el yugo 
de Ja corte de Roma.

Es preciso confesar qoe la revolución que Lu- 
tero hizo en el sistema religioso de Alemania, fue 
el golpe mas fatal que ha podido darse á la auto­
ridad de los Papas. No decimos que este innova­
dor no se haya excedido en la execucion de su plan 
de reforma, ni nos metemos á decidir quien fue la 
causa primera de sus excesos; pero lo cierto es que 
desde entonces la autoridad del Papa ha ido siem- 

re disminuyendo. La invención de la imprenta, 
echa en aquel país y por aquellos tiempos, contri­

buyó en gran manera i difundir por la Europa la 
doctrina de los reformadores; y aunque es verdad 
que la mayor parte de tas naciones tuvieron el tino 
de distinguir entre los abusos de ia corte de Ro­
ma y los derechos que por institución divina com­
petían á los Papas, todas desde entonces hasta las 
menos ilustradas se dedicaron á tener á raya las 
pretensiones de la curia romana.

Ea fin, una revolución mas general, hecha ba- 
xo de otros principios y con otros conocimientos, 
acaba de destruir sin recurso este escándalo de Ja 
cristiandad, qoe tanta sangre ha hecho derramar 
en el mundo. La misma mano, que ha dado el úl­
timo golpe al despotismo papal, acaba también de 
sepultar en sus ruinas ai bárbaro tribunal de la in­
quisición; y los buenos crisciaoos y las almas sen­
sibles no gemirán en adelante al ver el triunfo de 
la superstición y de la perfidia, los lazos armados 
á la inocencia, los tormentos mas atroces dados por 
ligeras sospechas, los ciudadanos virtuosos proscri­
tos y castigados como criminales é impíos, y los mi­
nistros de paz encendiendo hogueras para arrojar en 
ellas sin compasión víctimas ¡nocentes en nombre 
del Dios de las misericordias. ( Se continuará.).

dfe bien femado, porque esto se contradice; que no di­
gan de un dUcurso'mui pensado, si no lo merece, bien 
femada ó bien escrito, porque vemos todos los dias que 
este no es un consiguiente necesario.. r

Pido finalmente que se establezca un buri de propo­
siciones ó caxa para recibirlas, colocada en lugar a- pro­
pósito; y el señor secretario tenga el encargo de leerlas, 
y ver si merecen la pena de ocupar la atención de la 
asamblea; porque ademas, señor presidente, no todos 
ton oradores, quiero decir, no todos tienen la confian­
za necesaria para presentar la cara. Yo mismo no sé co­
mo hacer pasar á vind. esta proposición mía': si me «n« 
camino á la imprenta, temo no me digan cjue'voiieqm— 
Tocado, que el especiero vive mas arriba: si la encargo i 
mi. criado, ó la encomiendo á un gallego, ¿cómo sabré
a. - • ,

i ¡

^__________________
si ha sido.desechada por vmd., ó ellos se han comido el 
mandado?.

Resijmiéndonie , señor presidenta, pido, que sesión 
permanente se discutan y pongan i los votos por su:ór- 
den mis quatro proposiciones siguientes:

i.8 Que los señores oradores piensen algo mas lo 
que nos dicen. ' ,

a.8 Que los señores pensadores nos digan algo mas 
de lo que piensan.

3.* Que los señores votantes adopten fórmulas preci­
sas de aprobación y de censura.

4-* Que se coloque una caxa en conveniente lugar* 
donde cada pobre hombre á medio día ó á media noche, 
de día claro ó entre dos luces, pueda depositar sin ru­
bor la modon que le parezca, Q. Peticionario.

EN LA IMPRENTA REAL,


